A-ms  oficiales  y  tropa  de  la  difision  del  jeneral  lastra. 


GoMPATRIOm  :  ó  Qué    destino,    que  grado 
«V    fatalidad    conduce    á    una  porción    preciosa   de 
«testros  hermanos  á  estar  ignominiosamente  oprimi- 
dos bajo  el    orgullo  y  despotismo    de  tres  extranje- 
ros miserables  que  no   han  traído    ot.a    recomenda- 
ción al  suelo  que  los   alimenta^  que  ese  carácter  vo- 
raz y  altanero   con  que  menosprecian  ía  dign  idad  de 
los  hijos    del  Su  l?     ¿Es  posible  que  esos  militares 
chilenos  se  sometan  vergonzosamente  á  los  caprichos 
<fe  tan  insolentes   aventureros,  y  ensordezcan  al  cla- 
mor tierno  y  expresivo  de  la  madre  -Patria,    dejan- 
dose  guiar  como  máquinas,  para  oprimir  á  sus  propios 
hermanos  ?     ¿fuá  n,  ven  ,<jue  la  preferente  coloca- 
'«ion  que  ocupan  en  nuestro  ejercito   esos  intrusos  i 
mas  de  exponer  la  seguridad,  pábliea  priva  la  suya  pro- 
pía  y  los  deja  como  hasta  aquí  abatidos  en    la   clase 
de  faltemos?     ¿No  sienten  el   ultraje  hecho  á  la 
racionen    la  persona  deí  digno   Ciu  ládano  Capitán 
Jeneral  D.  llamón  Freiré  ?     ¿Han  olvidado  la  multi- 
m  de  veces  que  eu -medio  de  peligros   y   á  pecho 
descubierto  los  ha  conducido  al  campo  de  la  gloria  á 
recojer  los  laureles  con  que  hermanablemente   ha  sa- 
bido adornar  las  cienes  de  sus  conciudadanos  ?  ¿Cre- 
en, en  fin,  que  la  subordinación  militar  los  liga  has- 
ta el  extremo  de  proceder  contra  el  voto   jeneral  de 
los  pueblos  por  solo    una   humillante  condescenden- 
cia que  los  cubrirá  para  siempre  de  afrenh  ?     ¿  Se 
procedería  asi,  si  la  intención  de  sus  jefes  fuese  intri- 
garnos á  un   poder  estraño  ?     Responderán  que  no; 
y  es.  la  razón,  porque   no   puede  imajinarse    que  los 
pueblos  fuesen  capaces  de  concurrir   á  obrar   en  su 
perjuicio:  mas  claro,  por  no  contrastar  el   sufrajio 
pubhco  haciéndose  reos  de  alta  traición.     ¿  Y  cómo 
aquí,  qJie  la  RepúWica  se  ha  pronunciado  francamen- 
te en  medio  de  las  bayonetas,    alegando   la  nulidad 
délas  intrusas  autoridades  á  quiene»  ellos  con  ófcti. 


nación  hasta  hoy  obedecen,  siguen  los  migares  cTií, 
leños  la    marcha  que   les  trazan  esos  caribes   por  el 
mezquino  interés  de  conservar  los   empleos  que  ocu- 
pan ?     ¿Es   siquiera  de  presumir    que  el   juramento 
que  por    seducción   han    prestado,   j£p£aIve    de  U 
tremendos  compromisos  que  arrastran  en  la  posición 
hostil  que   han   tomado,  para  sofocar  el  grito  nació* 
nal,  y  deborarcomo  antropófagos  á  sus  propios  'her-» 
manos  ?     Sean  ellos  mismos  los  que  juz-iien  semejan, 
te    conducta,  y  vuelvan  en  sí  del  letargo  en    e^e    los 
ha  sumido  la   desenfrenada   ambición  y  mala  fee   de 
esos  aventureros  que  no  reconocen    otra  patria    que 
su  propio   interés  ;   oigan  el  eco  de  los    héroes  de  la 
independencia,    que  desde  sus  sepulcros  les  invitan  en 
favor  de  la  libertad,  diciendoles  r-Heinmos,  á  vo- 
sotros es  confiada  la  suerte  y  la  tranquilidad    de   la 
^pública:  no  permitáis  que  la  sangre    chilena   que 
debe  servir  contra  lo,  tiranos,  se  derrame  m>t™.en. 
«e  por   caprichos  :  ved  en  el  Fondo  de  vuestras  con. 
cencías  el  atentado  á  que   os  exponéis ;   ved  que  vais 
á  horrar  en  un  punto  todo  el  mérito  que  con   saoifw 
cío,   enormes    habéis    ad^.i.ido   en    los   campos   de 
Marte  ;  y  ved    por  último  la  facilidad  en  que  os  h  - 
Ha.s   de  economizar  la  sangre,  y  dar  á  la   Patria  0.1 
dra  de  gloria  en  la  reconciliación  de  vuestros  cooe  ü. 
dadanos,  maniatando  á  esos  tres  extranjeros  que  soU 
el  principal  móvil 'de  nuestra  desunión  ;  pidiendo  je- 
fes chilenos  que  os  sabrán   conducir   por  el  sendero 
de  la  razón  y  de  la  justicia  á  sostener  la  Gran  Carta 
Constitucional. 

Santiago  noviembre  18  de  i8z§. 

LOS  POPO-LARES. 
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